
E¡ niño actual comprende perfectamente que se puede v ia ja r hacia la 
Luna, que es posible hablarse y verse las personas desde miles y miles 
de k i lómet ros de distancia unos de o t ros , que pulsando un s imple botón 
se i l um ina una hab i tac ión, una casa, una c iudad en tera . . . En f i n , admi te con 
natura l fac i l idad todos los progresos alcanzados por el hombre. 

La magia moderna, los prodig ios de la técnica y de la electrónica están 
a su alcance desde que abre los ojos, él tiene juguetes que se mueven por 
sí solos, muñecas que andan a su voz de mando, coches que se detienen 
ante un obstáculo y g i ran hasta encontrar camino l i b re . . . 

Los medios de comunicac ión social —te lev i s i ón , cine, discos, revistas 
de histor ias, l i b r o s — le i n f o r m a n cont inuamente de los constantes progresos 
de la human idad ; conoce en imagen países lejanos, se entera de los más re
cientes inventos y ve como un cosmonauta juega dent ro de su cápsula con 
varios ob jetos, desaf iando la ley de la gravedad. 

La televisión es de todos los medios de comunicac ión el que más in f luye 
en la mente del n iño. Esa «qu in ta pared» es una ventana mágica por la que 
penetra en su hogar un mundo de ensueño y de rea l idad; por esa ventana 
el n iño puede contemplar desde una operación en un corazón hasta el paseo 
de un señor en el cosmos. 

La televisión llega a todos ¡os hogares y los pequeños espectadores, a 
pesar de los rombos se pasan muchas horas del día, bastantes, con sus 
oj ines ávidos de saber pegados en el televisor. Sus mentes, aún no formadas, 
asimi lan con gran fac i l idad el espectáculo v isua l . 

Según las estadísticas, el 23 por 100 de la poblac ión españo la—unos 
siete m i l l ones—es tá compuesta por niños y adolescentes de edades com
prendidas entre los cuatro y dieciséis años, y que el p romed io de horas 
f rente al televisor es de dos diar ias para cada n iño. 

El n iño de hoy día, por tan to , t iene a su alcance y va «conociendo» 
más o menos por este o rden : la te lev is ión, los discos, la rad io , las revistas 
in fant i les , el c ine, los l ibros.. . 

¿Y el tea t ro? Por desgracia, el n iño español va poco al teat ro . Y cuando 
asiste por p r imera vez a una representación teatra l está « i n f o r m a d o » ya por 
todos los o t ros medios de comunicac ión . A pesar de ello queda sorprend ido . 
El teatro «es verdad». Los personajes son reales como é l . El n iño «vive» lo 
que ocur re en escena. Aquel lo es d i s t i n to a lo que conoce. Es autént ico. Le 
atrae y se interesa. 
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Es impor tan te , pues, que no se pierda ese interés del n iño por el teat ro . 
Y ese niño de! ú l t i m o terc io del siglo veinte está rodeado de acción, dina
m ismo, t rucos ópt icos, música, co lo r . . . y fantasía f u tu r i s t a . Por tan to , hay 
que ofrecer le desde el escenario lo que espera ver, lo que conoce a través 
de los otros medios de comunicac ión , pero ahora en la real idad autént ica 
de la luz escénica. 

El mundo del f u t u r o , el mundo de los cerebros electrónicos, de los ha
bi tantes de otros planetas, de los c ient í f icos, de los inventos a tómicos. , 
es la narrac ión escénica más apasionante que puede ofrecerse al espectador 
i n f an t i l . 

Este es el camino del mundo futuro del teatro. Hay que tener en cuenta 
que el niño siempre tiene preferencia por lo desconocido. El éxito de los 
cuentos de hadas a través de los tiempos ha sido debido a su misteriosa 
fantasía. 

El n iño desea seguir soñando. No le qu i temos los cuentos de hadas. 
Pero en la actua l idad las hadas se han conver t ido en sabios a tómicos, los 
val ientes guerreros en audaces cosmonautas, las dulces princesas en de
cididas señoritas que dominan el «ka ra te» , los «gnomos» en habi tantes de 
Martes Sí, amigos míos, los cerebros electrónicos, los « robo ts» y las cápsulas 
espaciales han vencido a las var i tas mágicas. 
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